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Parece que Byron componía cincuenta versos cada mañana mien­
tras se cortaba la barba; Lesigne protesta contra esta colaboración del 
cerebro y la barbera; en gracia de la vieja ley que fue cara a · Horacio 
y Boileau y que enseña a hacer versos fáciles difícilmente. El verdadero 
poeta no tiene derecho a ser un hombre precipitado; debe pensar gota 
a gota y escribir palabra por palabra, con la prudente lentitud de los 

artistas que trabajan para la eternidad. "Ya que el hombre no es eter­
no, dice el mismo Heredia, debe ser paciente". 

La obra de Heredia es además moralizante. Jamás hubiera creído 
el poeta de "Los Trofeos" que él pasaría por el mundo con el "gesto 
augusto del sembrador" y que detrás de él vendría úna fü�ración poé­
tica de �erdades y virtudes. Cierto es que no ha querido semejarse a 
esos venerables preconizadores de paradojas o verdades que fueron 
los últimos románticos ; pero moraliza sin saberlo, que después de todo 
es la mejor manera de moralizar. En torno de sus' "Trofeos" hace flo­
tar una atmósfera de lumbre serena, de aire salubre que es imposible 
respirar sin sentirse mejor. 

¡ Fue el poeta de la luz ! Cuán deliciosa impresión pone sobre los 

ojos al salir del romanticismo brumoso y descolorido, • entrar en esta 

obra en donde todo irradia, en donde todo es claro y todo alegría. No 
quiere decir esto que ella esté cerrada a todas las tristezas inexorables 

que componen la , vida. humana; deseos confusos, misteriosas inquietu­
des la agitan y la hacen estremecerse. El poeta es un. hombre, hermano 
del labrador cuyos cansancios _canta y que sabe como . su Miguel Angel 
"que todo muere y que todo sueño es mentira". 

Pero no confundais a Heredia con el paje de la señora Malbo­
rough "todo de negro vestido", con todos esos poetas que acumularon 
para sí los oficios de hermano predicador indiscreto y de lúgubre· se­
pulturero ; no es el amante . de la muerte ni de la noche sino más bien 
el del sol y de la cruda luz, pues hay en sus versos una rutilancia de
claridad, una incandescencia de colores que estallán y llamean. Son 
como los caballeros evocados por él ante la vitrina, "refulgentes de
azur, de oro, de llama y de nácar". 

Heredia tiene la obsesión del oro; sus antepasados hacían con él
tesoros y él fabrica con -el oro sonetos inmortales : cabellos de oro, lla­
nuras de oro, flores de oro, dorso de oro, armadura de oro; Hércules

está erizado "de crines de oro", Cleopatra en su tirreme: "parece una
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enorme ave de oro que otea a lo lejos su presa", aun el pobre San José 
ve en su taller de Na;zaret, "volar virutas de oro en el filo de su gar­
lopa" . . . oro y más oro . . . oro siempre. Y con el oro, la púrpura, el 
bronce, la plata, el éter· azul, la llama roja . . . encuentra radiantes co­
lores en la tarde las batallas y canta hasta la púrpura de las heridas 
abiertas y sangrantes. 

Casi nada hay sombrío en esta obra: la sola melancolía que la ha­
bita es la que se insinúa en todas las almas, aún en las más alegres e 
impávidas. Tácito en la descripción de una tarde de batalla nos mues-

- tra a los -legionarios victoriosos que se atristan ante la idea del destino
incierto : incerta rerum humanarum. Es la única tristeza de esos so­
netos, una tristeza general y por así decirlo objetivada; son una fuente

• de alegría porq�1e están inundados de lumbre y color y así cumplen el
precepto de Verlaine: "nada es tan útil al alma como hacerla menos
triste".

Los versos de Hereclia también son fuente ele fuerza; ellos no ha­
cen surgir ante nuestros ojos sino imágenes de energía, actitudes ·no­
bles y gestos de heroismo. ¡ Qué hermoso desfile de carabelas blancas
en ruta hacia los países lejanos, de osados caballeros portadores de es­
pada; de banderas qu_e el viento infla de gloria, de soldados, de aven­
tureros y de artistas! Ellos se esf1.1erzan, trabajan todos; éste con la
espada, aquél con el cincel y el buril y el otro con ,el arado; son todos
buenos y vigilantes obreros de ia humana, y viril milida, que tras la
breve interrupción de un ensueño, vuelven al combate.

Mal rayo parta a los poetas tísicos y lánguidos, pálidos y extenua­
dos que se contemplan en las aguas de los lagos y sollozan al claro de
luna. Y o no soy un nitzscheano furibundo, pero creo que el espectáculo
de la fuerza es más moral que la visión de pequeños seres anémicos que
tienen "una bella alma" y nada más. El libertador de la República, de
lá ciuda� cautiva. no será un hombre de canturrias y elegías sino un
hombre ele trompa épica y de acción; sé parecerá a los héroes de la
Cabeza de Oro de Paul Claude-11, al hombre que dice: "Concebí y eje­
cuté" y que t�ene un verbo inflamado en la gargantá y una espada para
servirse de ella. El grita al pueblo estupefacto : "yo no he venido como
el humilde dios de la sopa, benévolo, que cierra los ojos ante el vapor
de la vianda y de la col. Lanza un grito, alma mía; arrójate adelante;
lávate de tu vergüenza y de tu esclavitud".

1;1 héroe de la "Cabeza de Oro" es el que necesita el mundo y ca­
da nación ; es el héroe. completo ; el hombre que piensa, dic'e y obra
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vigorosamente; que tiene el cerebro clarQ, el pecho fuerte y los múscu­
los • duros. ¿ De dónde vendrá? Y o no sé, ni tampoco sé si le serán fa­
miliares las obras de los poetas, pero creo que le serían prQpicios los 
sonetos de Heredia, de que sirvo aquí una muestra; esas pequeñas epo­
peyas, que exaltan la fuerza, las voluntades tendidas, los arranques 
indomables, y al través de los cuales, como Aníbal apoyado contra el 
arco del puente de Trebia, podemos sentir "las sordas pisadas de las 
legiones en ·marcha". 

CAMILO VILLEGAS ANGEL 
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TRADUCCIONES
DÉ

CAMILO VILLEGAS ANGEL 

A CARTAGENA DE INDIAS

Silente Villa, antaño de océanos señora : 
Ya el tiburón siniestro cruza · en paz tus eriales, 
Y el nimbo errante alarga sus sombras sepulcrales, •
Sobre tu· i:._ada hermosa que el galeón añora.
Desde el sitio de Drake y de Albión pecadora,
Tus muros indefensos ruedan a los fangáles,

• Y cual collar glorioso de perlas infernales, 
De Pointis las heridas muestran ellos ahora.
Entre el cielo que incendia y el mar que su onda estría,
Al fuego somnoliento de un quedo mediodía, 
Oh guerrera, tú sueñas con los Conquistadores;
Y en el sopor de noches ardientes como hogueras,
Te aduermes, remeciendo tus· muertos esplendores
Debajo el susurrante vaivén • de tus palmeras.

LA MUERTE DEL AGUILA

Si el Aguila ha vencido las nieves eternales 

Demanda más espacios al volador anhelo : 
Un sol más a su alcance, más esplendente cielo 

Que s�s pupilas torne dos fúlgidos fanales.
Elévate y aspira las chispas a raudales, 
Y siempre hacia adelante, tranquila inflando el vuelo,
Asciende, cual citada por la tormenta a duela ...
Pero reduce un rayo sus alas a cendales ... 
Tras un siniestro grito sé vuelca, y transportada
Por la tromba y bebiendo con noble bocanada ' 
La llama astral, es presa del fulgurante abismo.
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Feliz quien persiguiendo la libertad o glori�,

b . del suelo la fuerza o hero1smo, 
En la em naguez . , . . , 
Termina así, con muerte brillante y trans1tona ••••

PUESTA DE SOL

Los cardos relucientes, adorno del . g
rani�o, . .

Doran la áspera cumbre que el pomente i\umma'
. , bordado por franja blanquecina , 

LeJOS Y aun 
1 infinito ... 

Donde la tierra acaba, ruge e mar 
• 11 1 pajarito ! . Calla a mis pies la noche, se ca a e . .

's abre al hombre humeante la choza camp�sma ,
e ' 

1 
• ' vespertina 

Quebrándose en la bruma a orac:on 

Parece refundirse del océano al gnto ••• 

•¿ de abismo saliera, 
Entonces como rm O que 

d .' • . el 1 t y la pra era . 
Surgen voces lepnas e mon e -

Son pastores que arrean st\S rebanas en coro •••

Ya todo el horizonte se vela entre las sombras

b
, 

h el f, l idas alfom ras,
y el sol muriendo en lec o e u g 

El varillaje cierra de su abanico de oro . 

MAS ALLA

Ha conquistado el hombre países de leones,

Re tiles pavorosos y crótalos letales; . 
TJ;bó también del ponto los líquidos cnstales 

Con la dorada quilla de -viejos galeones. 

, 1 . y del Strom los turbiones,
Pero atras de as meves . 1 
Más allá del peligro ele las Spitzberg_s ena es 

. l ele aguas primaverales.
Baña el Polo unas is as 

1 
el , er izar sus pabel ones.

Do nunca pu o un proc 

h der del hielo la barricada recia, . Vamos a en . • . un alma que · desprecia
P t O entre mis carnes . . 

ues eng 
b oro la tímida victoria! 

De los que uscan 

• . , . ndré mi planta sobre el postrer islote,
y o ire ' po . . en de humano frote,
y que una mar silente, virg . ' 
M: acaricie con hálitos de gloria •••• 

is sienes 
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EL ANTEPASADO 

La gloria ha señalado con su tajante. sierra 
La cara temeraria de este gran. caballero 
Que lleva sobre el rostro garboso y alta�ero 
Los soles tr<?picales y el halo de� la guerra. 
En Costa Firme, en Islas, montaña y· toda tierra 
La Cruz . ha entronizado, llevando SI} procero 
Pendón de los Andes enhiestos al estero 
Del Golfo tempestuoso _que la Florida aterra. 
En gracia de sus n}etos, debajo la armadura 
De bronce cintillante, de Claudio la pintura 
Revive al .fiero, abuelo con actitud de lloro; 
Y el ojo triste acusa buscar eternamente 
En el cielo de esmalte, metálico y ardiente, 
Los fascinantes brillos de la Castilla de Oro. 

EL ARRECIFE DE CQRAL 

Cual una aurora extraña, bajo el mar, ilumina
El Astro de abisinios corales la espesura,
Que inezcla en lo profundo de cada tibia hondura
Una viviente flora con fauna. peregrina.
Y todo lo que tiñen el yodo y sal marina:
Algas, musgos, erizo y anémona, empurpura
Con trazo aunque sombrío, de suntuosa figura,
El fondo vermiforme de piedra blanquecina
Variando los esmaltes de sus regias escamas,
Un pez enorme gira por medio de las ramas,
Cual dómine indolente del ámbito incoloro·' 
Y en rauda sacudida de su membrana roja,
Sobre el- cristal oscuro, zafir y quieto, arroja
Hervores de esmeralda, de nácar y de oro.

Traducciones de CAMILO VILLEGAS ANGEL 
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SEMANA DE ESTUDIOS DE ASISTENCIA SOCIAL 

PRIMERA SEMAN� DE ESTUDIOS DE ASISTENCIÁ 
SOCIAL, CELEBRADA EN BOGOTA DEL 14 AL 22 

DE OCTUBRE DE 1946 

La Primera Semana de Estudios de Asistencia Social llevada a 
cabo en celebración del décimo aniversario de la f9ndación de la Es­
c11ela de Servicio Social anexa al Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario se verificó en esta ciudad en· el mes de octubre de 1946; 
su iniciación fue el día 14, celebrándose las sesiones en el Aula Máxi­
ma del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y la Sesión de 
Clausura en el Teatro de Colón el día 22. 

El tema central de estos estudios fue El niño en .la Asistencia So­

c·ial en Bogotá" y su finalidad principal reunir entidades y personas di­
rectamente -111teresadas en • estas actividades, para facilitar el -intercam­
bio de experiencias y el conoc!miento dé los múltiples problemas que 
se/ relacionan entre sí, con el objeto de tratar de llegar a_ un plan coor­
dinado que oriente la conducta del futuro. 

Al realizar esta publicación queremos hacer llegar a nuestros lec­
tores la versión detallada de estas reuniones de tan alto interés social, 
y hemos reunido en ella, hasta donde nos ha sido posible, todos los 
estudios, temas e intervenciones expuestos considerándolos partes in­
tegrantes de esta semana, y de suma importancia, ya que fueron �re­
sentados por personas . autorizadas por sus conocimiento� y experien­
cias. Las conclusiones de los Estudios hecho en esta Primera Semana 
darán, sin duda, una mejor orientación a la futura organización y des­
arrollo de la Asistencia y del Servicio Social en Colombia. 

La Escuela de Servicio Social anexa al Colegio Mayor de N ues­
tra Señora del Rosario, y la Comisión Organizadora de la Primera Se­
mana de Estudios de -Asistencia Social, se permiten expresar su gra- . 
titud a cada uno de los expositores de los distintos temas, a las Auto­
rjdades Civiles y Eclesiásticas, a las Instituciones Asistenciale� Públi­
cas y Privadas, como también a todas las personas, q�e contribuyeron
con su presenéia y • sus conocimientos a obtener el ex1to de estas reu­
niones 

-533-




